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Este periódico se publica todos los Do- 
inlnEOS- Bfl el número l . ‘ de cada mes se 
reparten cuatro láminas, representando,

unas, las últhnae Modas deParis. otras, Pa­
trones para bordados, corles de vestidos, 
ele., ó bien lindos dibujos de tapicería ó

de Crochet, Precio de la suscrlcion 8 rea­
les al me.s, lo mismo en Cádiz que en los 
demás punios de la península.

O.

r.

con la 
aña.

Sdiea.

SUMAIlIO.=Advertencia.=Crónica local.=Liceo 
Gaditano =Revista de Cádiz.=Modas de París. 
Oriental, poesia.=Gerogiífico.

A D V E R T E N C I A .

En el concepto ele que cumplíamos 
los deseos de la mayoría de nueslios sus- 
ci'ilores, y á petición de varios de ellos, 
íiltcramos desde el mes anleriorel sistema 
de publicación de este periódico, hacién­
dolo mensual en vez de semanal. Sin em­
bargo, habiendo tenido ocasión de conr 
vencernos de no ser aquella la opinión 
de los mas, y no abrigando nosotros otro 
interés ni otro anhelo que el de compla­
cer á nuestros constantes y numerosos fa­
vorecedores, volvemos desde hoy al ante­
rior sistema, el cual, sin interrum pir la 
inserción de producciones eslensas, per­
mite la de ciertos artículos de oportuni­
dad y la de cierta especie de trabajos que 
perderían todo su valor transcurrido que 
iuese un largo espacio de tiempo.

Réstanos advertir que entorpecimien­
tos en el recibo do algunos onjelos de 
aquellos que hacen parte de la grande 
entrega mensual, nos impiden repartir 
esta hoy como prim er domingo. Lo ha­
remos sin embargo en el siguiente.

C R Ó NICA LOCAL.

fíeiinion en casa de! Señor General Gober­
nador.

A ün de celebrar el cumpleaños de nues­

tra augusta Reina, el E.\cino. Sr. General 0-Do- 
ne!í y su señora tuvieron en su casa una 
brillante reunión la noche del 10 del [lasado 
Octubre, advirtiéndose en las esquelas de con­
vite que se bailaría: con lo cual se daba ra­
zón, asi del olijeto de aquella como de su 
verdadero carácter. Vamos pues á decir al­
gunas palabras acerca de tan delicioso ralo.

A poco mas de las diez, hora señalada en 
las iiivitiiciones, una sociedad tan numerosa 
como escogida obstruía los salones y galerías 
de la espaciosa casa del gnbieriio militar, cu­
ya suntuosa escalera había sido adornada con 
macetas y ramos de flores. El golpe de vis- 
la que presentaban las habitaciones destina­
das á recibir era sorpreiulciite. La variedad 
de los uniformes, el brillo de los bordados y 
de las condecoraciones, el lujo deslumbra­
dor de las señoras, la esquisita y sencilla 
elegancia de la juventud de ambos sexos, 
y sobre todo, ese perfume de cultura y de 
buen tono característico de cierta especie de 
sociedades y esclusivo de ellas, dalia a aquella 
reunión su genuino y precioso carácter; ca­
rácter digno de la grandeza del objeto (pie 
la ocasionaba, bien asi como digno de las 
distinguidas personas que la habían promo­
vido.

La orquesta, colocada en una galería 
próxima, dió bien pronto la señal del baile, 
y nuestras bellas, imcslras graciosas paisanas 
se lanzaron á él con ese ardor que las dis­
tingue, y que les hace tan corlas las lioras 
que emplean entre las polkas, los rigodones 
y las (lanzas. En los intermedios circulaban 
con profusión helados y refrescos, bien ne­
cesarios por cierto en una de esas apacibles 
y claras noches de Andalucía, en las cuales 
Octubre no quiere dejarse vencer aun por las 
frescas influencias dei Otoño.

Gomo la atinencia era eslraordinaria du­
rante las primeras boras del baile, y como 
esto hacia no poco difícil el tránsito por las
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salas de recibo, no nos fiié posible reunir por 
nosotros mismos datos para una reseña exac­
ta de las señoras y señoritas concurrentes. 
A riesgo pues de dejar de mencionar á mn- 
dias, vamos á hacer la enumeración de las 
(jue recordamos haber visto.

La señora marquesa de Piedra-Buena, las 
señoras de Iclia2o, Beyeiis, Vineut, Lo|)ez 
Franco, Araoz, Herrera Dávita, Paul; y las 
señoras y señoritas de Azopardo, Vülate, 
Aréjiila, Macarty, Ecliazabal, Mac-Plierson, 
Ilancés, Baliainonde, Gómez, Elizalde. Gó­
mez Iiiiaz, Qiiesada, i.obo, Caballero, Pilón, 
Uubalcaba y Ciiadraclo.

La simpática cortesanía, la cordial fran­
queza del Sr. General 0-Dmiell, bien asi co­
mo la csqiiisila amabilidad y las (iisliiiguidas 
maneras de su señora, dieron á su bella reu­
nión ese delicioso ambiente de culta coiiñaii- 
za que anima, que vivifica, que liace'gozar, 
I>ero de la que nunca abusa una concurren­
cia tal como la qiie-recibia la honra de ser 
admitida alii; honra cuyo valor todos sabían 
apreciar, [lorqiie lodos, sin escepcion, eran 
dignos de merecerla. Los nobles dueños de 
la casa daban ú aquella mayor precio con ese 
vivo interés, con esa atractiva oficiosidad que 
á nadie olvida, que ú todos atiende, que tiene 
para todos en fin una amistosa sonrisa, una 
palabra benévola, un cumplimiento lisonjero, 
una mano afectuosa.

La concurrencia se disipó al fin pasadas 
las cuatro, llevando en su memoria un agra­
dabilísimo recuerdo de aquella noche, y ea 
su corazón una sincera gratitud liácia las ama­
bles y elevadas personas que han inaugurado 
su llegada á Cádiz con ese rasgo de esquisila 
galantería.

F. F A.

LIC’ EÜ GADITA.NO.

Tiempo ha qiu; la cultura y la impor- 
laiieia de una población como Cádiz estaban 
exigiendo el cst.dileciniiento de un Liceo, 
siendo la necesidad de crearlo una opinión 
imivorsalnientc reciliida. De esta creencia 
surgid et piimor ensa\o, el que im obstante 
los poderosos elementos do que dispoiiia fra­
casó casi oii su origen, sin ([ue nos hayamos 
podido dar á nosotros mismos una razón 
exacla <ie las causas que esterilizaron entonces

los laudables esfuerzos de aquellas dignas per­
sonas que fueron principales promovedoras de 
la empresa.

Vivo siempre el deseo, y no arredrando á 
otros aquel desafortunado éxito, organizóse 
el Licéo actual, el que ha vivido entre alter­
nativas de vigor y de decaimiento, sin que ni 
una voluntad firme ni una dirección acertada 
hayan sido bastante poderosas á veces para 
vencer ciertos obstáculos, para liicliar contra 
ciertas exigencias, para poder amalgamar en 
fin ciertos denienios ciereogcneos, que ama­
gaban la existencia del establecimiento, según 
acontece siempre y en lodos los de igual 
especie. Los sínlomas de una inminente des­
organización que por do quiera se revelaban, 
hablan hecho cundir el desaliento en los socios 
que aun pennanecian fieles á su bandera, y 
comprendióse por ellos la necesidad de reor­
ganizar sobre bases un tanto diferentes aque­
lla casi dispersa reunión. lie aquí lo que 
ha poco se osla verillcando con alguna fun­
dada esperanza de llegarlo á conseguir, siendo 
de creer que la dirección interina podrá en 
breve entregar el Liceo en manos do la so­
ciedad para que ella elija á ios que definitiva 
y legalinenle hayan de regirla.

Sin embargo e! solo amiiicio de una reor­
ganización lia liccifO volver á los dispersos, ha
dado origen al ingreso de nuevos y dignos
socios, y ha animado por líltimu las reunio­
nes, á términos de no bastar las espaciosas 
salas y galerías á contener la escogida concur­
rencia que acudía allí las noches en que rc- 
cieiitcmeiile han funcionado las secciones dra- 
málica, lírica y literaria.

Háse procurado también de poco acá 
ci que la primera de estas [longa en escena 
obras escritas por socios del Licéo, y así se 
ha hecho con Cuqufítismo y Presunción, muy 
bien desempeñada por cmantos en elia to­
maron parle, y después con Flor del desterlu. 
cuya escelerite egecucion hizo que aquel pú­
blico comprendiese y aplaudiese las liuenas 
dotes diamálieas de esia obra original del 
Sr. Palomino, liabiendo habido la circuns­
tancia de que en el momento de principiarse 
la función, y por legiliina imposibilidad de 
lino de los Sres. actores, el mismo autor se 
encargó del im[)oi'iaiile papel ijiic íiahia que 
cubrir, moslrando así que, como Moliere, 
sabe representar bien lo que ha escrito.

El anlorior sábado inauguró sus tareas la 
sección lirica. (>anl<ise por el Sr. Galalá nna 
cavatina de Lucrecia fforijia, por el Sr. Leen 
una romanza de María di Pulían y por el Sr.
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Pastorino y coros una grande escena del se­
gundo acto de Norma. Todas las piezas fue­
ron cstrepilosamenle aplaudidas, pidiéndose 
la repetición de la última.

La segunda parte se compuso del tercer 
acto de Jugar con fuego, desempeñando el 
papel de la duquesa la Sra. Zambelli, á la 
cual le fueron arrojados ramos de llores, des­
pués de haber repelido, á petición de los 
concurrentes, la roinauza Cn tiempo fué que 
en dulce calina.

En los intermedios funcionó la sección li­
teraria. baliiéndose leido por e! secretario de 
ella un bellísimo soneto escrito por el Esemo. 
Sr. D. Enrique 0-donell, presidente de la 
diclia sección, y dámlose lectura de otras 
composiciones alusivas, liabiéndose egeculado 
así ya por sus mismos autores, ya por otros 
señores socios.

Deseamos sinceramente que el Liceo con­
tinúe dando señales do vida, y que logre po­
nerse á ia altura que exige la civilización ga­
ditana.

F. F. A.

REVISTA DE CÁDIZ.

Con este título ha principiado á salir á luz 
una interesante publicación, dirigida por el 
distinguido escritor y compatriota nuestro D. 
Tomás García Luna. Hemos visto que tam­
bién loma parte en la redacción el ilustrado 
joven D. Francisco Augusto Conté, persona 
que lia dado ya á la estampa obras económicas 
de alto mérito. Ambos nombres honran á 
Cádiz y aun á España, y ellos son garantía se­
gura de lo mucho que valdrá esta Revista, la 
cual recomendamos a! público con el ferviente 
deseo de ver tlesmenlido el error en que aun 
viven algunos de que nuestro pueblo, si bien 
culto y civilizado, no es deiitifico. Plumas 
como 'las de los Sres. García Luna y Conté 
bastan y aun sobran para rectilicar en el áni­
mo mas preocupado esta equivocada creencia.

F. F. A.

MODAS DE PARIS.

Llévanse mucho vestidos de lafotan negro con 
volantes guarnecidos de cintas de terciopelo ne­
gro, V para diario se llevan miiclio de orlcans.

Llévanse taimas con mangas, h.isqtiiñas largas 
ó pequeños paletos guarnecidos de ñecos ó de 
encüge Lama. Este encoge es una novedad que 
deberá llev.irse mucho este invierno. El encase 
Lama Ser.-Í tan puesto en uso como el legítimo de • 
Camhr.'ii. Esta nueva confección goza de la ven­
taja de no arrugarse ni acarraleorse, y la humedad 
no le causa alteración: su lejiJo es suelto y los 
dibujos suntuosos. He visto lindísimas manlele- 
tns guarnecidas con este ene,age que se podrán 
llevar para muy vestidas, y su precio es módico.

Los cuerpos de los ve.slidos se hacen altos v 
cerrados por delante. Subsiste la moda de las fal- 
deus, pero mucho mas largas que lo eran el in­
vierno pasado.

En los Irnges pai-a sociedad se llev.an volan­
tes, pero predominan los adornos puestos de ar­
riba abajo en forma de delantal, Los tirantes y 
bertas hechas de la misma tela del vestido gozan 
de gran voga.

Las mangas mas bonitas son l.ts que se hacen 
de tres bucTies, ó bien de dos, con dos vol.intes 
cortados al sesgo. También se iiacen mangas com­
puestas de tres volantes cortados al sesgo y sin 
plegar;

El fresco hace que las señoras se pong.in los 
chales de cachemir largos, lo que es siempre lo 
mas rico v lo que mas abriga.

Las mrmg.as blancas van tomando, como lo 
han hedió las faldas, un ancho ciliorbilanle. Se 
ven mangas que liacen aparecer a! brazo tan an­
cho ó mas que la cintura. Está visto que el bello 
sexo está por las proporciones colosales; mien­
tras mas ensanche van tomando las señoras, mas 
diminutos)’ encogidos van apareciendo los hom­
bres, V esta progresiva preponderancia no puede 
menos de llegar á inquietarlos.

El lujo que se vé eu lodo se estiende igual­
mente á ia ropa blanca, así para las señoras como 
para los niños; pañuelos, aíiuillns, camisas, ena­
guas y LaUs: todo se borda ó se guarnece de 
encage.

l,os sombreros para muy vestidas se hacendé 
crespón; para paseo se hacen de seda de colores 
oscuros que se cubren con tul negro bordado con 
seda ó con euenteoitas de azabache; es muy lin­
do, en particular sobre sedas, azul turquí, color 
de pensamiento, verde mar ó color de tórtola. 
Se hacen igualmente de terciopelo y crespón: he 
visto uno lindísimo de terciopelo color de gra­
nate V crespón blanco. Los adornos consisten en 
ilores de terciopelo v hlond.-i blanca.

Los somhrero.s de terciopelo se forrarán por 
el interior de colores claros. Lo quemas gusta 
generalmente es una guirnalda de ilores, que se 
reeiupl.izará este invierno con una corona de plu­
mas rizadas.

Las cofias se hacen muy chicas; algunas for­
man como loquiilita, y todas se adornan con co­
cas de cinta. También ac  hacen para por las m .i- 
ñanas de niiiselina, con diliujos de color im­
presos en la tela y cintas del mismo color del 
dibujo, lo que es niuv liúdo.
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Con vestidos escotados se llevan siempre 
toquillas i  lo l^uis XIII ó María Antonieta; se na­
cen de muselina bordada guarnecidos de enea- 
ge, de coco liolanado con buches de muselina, 
en los que se pasa una cinta de color, de luí 
blanco ó de tul negro salpicado ó liso; estos se 
guarnecen con encoges y se adornan con cintas 
de terciopelo.

Vestido para por las mañanas; bala de jaco- 
nds blanco bordada ó de jacona's con salpicado 
de color, En las mangas dos volantes de la mis­
ma tela; las mangas de debajo anchas v con pu­
ño. Zapatillas negras de charol con una roselita 
de cinta color da castaña.

Trage de casa: falda de fular escocés, basqui­
na de piqué blanco.

Para salir: vestido de terciopelo Palmlra de 
listas atravesadas. Manteleta de tafetán negro.

Para visitas: vestido de tafetán color de tór­
tola; basquina de tafetán negro ajustada, guar­
necida de (leeos ó de encage. Sombrero de gros 
de Ñapóles color de tórtola, cubierto con tul ne­
gro y adornado de una guirnalda de violetas: 
pañuelo guarnecido de encages: guantes color de 
paja,^

Vestido de tertulia; vestido de muselina blan­
ca con volantes bordados: cuerpo escotado: 
manteletita de encage blanco: sombrero de cres­
pón color de rosa adornado de marabus: rico 
pañuelo: pechera y abanico.

ORIENTAL.

Salve divina cristiana; 
salve hermosísima hurí, 
mas bella que en la mañana 
se muestra la rosa ufana 
la dalia y el alelí.

Son tus ojos nazarena, 
fuente cubierta de llores

en medio de selva amena, 
que vií murmurando amores 
voluptuosa y serena.

¡Oh! que dulce es la sonrisa 
en tus laliios de coral; 
mas bella que se desliza 
sobre lagos de cristal 
raurmur.idora la brisa.

Ven al desierto cristiana, 
bajo su bóveda azul 
nos dara'n sombra liviana 
el macilento abedul, 
y la palmera temprana.

Y entre nubes de colores 
y al resplandor de la juna 
le diré cuentos de amores, 
cantinelas y dolores 
al son de guzia moruna.

Yo tus sueños velaré 
V al mirarte hermosa mia, 
Sultana le llamaré: 
tú calmara's mi agoiiia, 
que hartas penas devoré.

M. R. Y Barzo.
Málaga 1653.

Solución del geroglífíco anterior.

La interesante zarzuela Catalina, alcan­
zando grandes aplausos, ha dado á los tea­
tros mas ventaja que las otras anteriores.

CADIZ: 1856.—Impreota de la  Revista Médioa.
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